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E
n 1915y en el contexto de un viaje aSudaméricaRoger W.
Babson, empresario y filántropo estadounidense, visitó 

nuestro país. Los pormenores de este viaje quedaron registrados 
en su· libro The Future oj South A�erica, 1 el cual fue publicado 
ese mismo año. En este volumen presentamos capítulos selec­
cionados de esta recolección, deteniéndonos especialmente 
en las impresiones de su visita a Chile, que es virtualmente 
desconocida en nuestro país. Dada la selección realizada hemos 
decidido titular este libro El futuro de Chil,e: La visión de un em-
prendedor en 1915. 2

La mirada que Babson ofrece del. Chile de principios del 
siglo XX está marcada por su vocación en el mundo de los ne­
gocios y del emprendimiento, y ahí radica su principal mérito 
e interés. Esta visión es especialmente atrayente por cuanto si 
bien mucho se ha escrito sobre el Chile del centenario, aquí 
se ofrece una perspectiva algo diferente, o que por lo menos 
puede complementar mucho de lo que sabemos de esta época, 
invitando por ello a una nueva reflexión sobre la situación y 

Roger W. Babson, TheFuture oJSouthAmerica, (Boston: Little, Brown and 
Co., 1915). 

2 El texto que presentamos ha sido reproducido en versión idéntica a la 
original de acuerdo a la edición reimpresa del libro The Future of South 
America, publicada por Kessinger Publishing, LLC, el año 2006. Los 
capítulos que siguen corresponden a los capítulos 1, y a la fusión de los 
capítulos 12 y 13 de la versión completa de este trabajo. La traducción 
ha sido realizada por Miriam Rabinovich. 
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Roger W. Babson 

las oportunidades de nuestro país en ese momento de nuestra 

historia. Ad portas de que el país celebre el bicentenario de su 

independencia y considerando que el emprendimiento es un 

factor fundamental para satisfacer las aspiraciones nacionales 

para alcanzar el desarrollo, consideramos iluminador lo que 

un emprendedor por excelencia señaló sobre nuestro país y 

sus oportunidades. 

Roger Babson: Emprendedor y Hombre Público 

Roger Babson, fundador del Babson College en el estado de 

Massachusetts en Estados Unidos, fue un empresario muy 

exitoso. En la publicación con motivo de los setenta y cinco 

años del Babson College se refieren diversos antecedentes 

sobre el espíritu emprendedor de su fundador. 3 Babson hizo 

su fortuna en el mercado de valores, estableciendo una em­

presa de información estadística que comenzó a funcionar 

originalmente en su propia casa. La idea del negocio era la 

de ofrecer información consolidada sobre el mercado finan­

ciero, estableciendo una suerte de cámara de compensación 

para información relacionada al mercado de valores, la cual 

sería vendida a bancos de inversión e inversionistas interesa­

dos en estas materias. Así nació en 1904 Babson's Statistical 

Organization, Inc., que más tarde cambió su nombre a Business 

Statistics Organization siendo esta última la predecesora de los 

Babson's Reports. A pesar de que en sus inicios esta iniciativa 

no estuvo exenta de dificultades, el negocio parece habers.e 

consolidado rápidamente; de acuerdo a la información rese-

3 John Mulkern, Continuity and Change: Babson College 1919-1994 (W.E. 
Andrews Co, Inc, 1995). Disponible en línea en http://www3.babson. 
edu/ Archives/ research_publications/ college_history.cfm. Los anteceden­
tes biográficos de Babson que reseñamos en esta sección están basados 
en gran medida en este trabajo. 
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ñada por Mulkem, al cabo de una década la compañía ya tenía 

ingresos por varios millones de dólares. Así Roger Babson se 

convirtió en un actor importante en el mundo de los negocios 

y en un hombre de fortuna. 

Una vez lograda su independencia financiera Babson pudo 

aventurarse en núevas actividades. En estricto rigor Babson 

eligió este camino a la alternativa de retirarse anticipadamente 

y dedicarse a vivir de sus rentas. En particular un profundo 

sentido de responsabilidad social le llevó a interesarse en temas 

educacionales y en la filantropía, Pareciera, en todo caso, que 

su ingreso al mundo de la educación surgió inicialmente como 

una actividad netamente emprendedora de negocios de su 

parte. Cuando un trabajador a quien conoció en alguna opor­

tunidad le confidenció su deseo de alguna vez poder entrar al 

mercado financiero como vendedor de bonos lamentándose 
'

sin embargo, de su falta de conocimientos y experiencia en este 

sentido, Babson identificó una oportunidad de negocios y se 

abocó al diseño de un curso de estas materias por correspon­

dencia. Este negocio, la primera experiencia de un curso por 

correspondencia sobre la venta de bonos en Estados Unidos 
'

fue un éxito, y fue el primer paso para nuevos emprendimientos 

de Babson en el mundo de la educación. 

Babson advertía que en los Estados Unidos de principios 

del siglo XX había una necesidad de escuelas o universidades 

privadas especializadas en la enseñanza en las áreas de admi­

nistración y negocios. Los liberal arts colleges tradicionales 

estaban formando jóvenes con pocas destrezas en el mundo 

de los negocios. Más aún, en muchos casos estas instituciones 

parecían más bien clubes selectos donde los jóvenes pasaban 

el tiempo tranquilamente sin obtener una preparación que 

realmente les fuera de utilidad en el futuro. Como explica 

Mulkem, detrás de estas reflexiones de Roger Babson sobre los 
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objetivos de un sistema educacional estaban las preguntas que

inquietan a generación tras generación de jóvenes que inician

sus estudios técnicos o universitarios; ¿Qué quiero estudiar al

salir del colegio? ¿Qué tipo de trabajo me gustaría tener una

vez graduado? 

De aquí surgió un plan para una escuela que proveyera de

educación práctica y ética a jóvenes interesados en seguir una

carrera en el mundo de los negocios. El énfasis en formar no

sólo mejores hombres de negocios, sino que también mejores

hombres, merece ser destacado. Este punto responde por una

parte al espíritu religioso de Roger Babson, pero también re­

flejaba su interés de dejar una marca en el mundo de forma

de que éste terminara siendo un lugar mejor de lo que era

cuando él empezó a trabajar. Babson esperaba que sus alumnos 

también pudieran formar parte de una cruzada a favor de un 

capitalismo más benevolente en las empresas americanas. El

compromiso de Babson era en este sentido con un capitalismo

con sus tradicionales características competitivas pero a la vez

más humano. 

El convencimiento de Babson de que un sistema educacional

podría producir hombres de negocios exitosos y que además

estuvieren dedicados a servir al bien común se vio plasmado en

el Babson Institute, originalmente establecido en 1919, y que es

el predecesor del Babson College, institución que hasta el día

de hoy se caracteriza por una educación donde se promueve

e incentiva el espíritu emprendedor de sus alumnos. Durante

un largo número de años el programa de MBA de esta insti­

tución ha sido considerado como el mejor del mundo en esta

característica. 

Es importante explicar en todo caso que los intereses edu­

cacionales de Babson no se enfocaron únicamente en Babson
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College, aunque esta fue su iniciativa más exitosa en este sen­

tido. De igual modo es necesario mencionar que a lo largo de 

su vida Babson emprendió también muchas otras actividades 

tanto en el mundo del emprendimiento y los negocios como

en el ámbito público. Su autobiografía, Actions and R.eactions, 4

ilustra muchas de estas actividades que sería largo enumerar 

aquí. Dicho esto, vale la pena explicar que el ánimo que ins­

piraba estas actividades era uno de profundo sentido moral, 

siguiendo las ideas que habían iluminado el programa del 

Babson Institute, y de una profunda religiosidad; es de esta 

forma que uno se explica el que Roger Babson haya servido

en el Consejo de las Congregational-Christian Churches, y que

fuera candidato a la Presidencia de los Estados Unidos en 1940 

por el Partido Prohibicionista. 

Babson en Sudamérica 

En el contexto de sus actividades como empresario, espe­

cíficamente en su rol de cabeza de los Babson 's Reports, a 

Roger Babson le tocó viajar al exterior de forma de conseguir 

suscriptores para estos informes; dentro de estos viajes se in­

cluyen visitas a Europa y a Sudamérica. En su autobiografía, sin

embargo, Babson comenta que sólo fue en el año 1915 cuando

llevó a cabo un "verdadero viaje a Sudamérica", el cual realizó 

acompañado de su familia.5

En este viaje Babson visitó diversos países de América 

Latina, comenzando por Cuba y Puerto Rico siguiendo luego

4 Roger W. Babson, Actions and Reactions. Second Revised Ed., (New York: 
Harper & Brothers Publishers, 1950). Disponible en línea en http:/ /www3. 
babson.edu/ Archives/ research_publications/ roger_babson.cfm. 

5 Babson (1950), p. 138. 

15 



Roger W. Babson

hacia el sur visitando Santo Domingo, Haití, el Caribe, Panamá,

Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Chile, pas�do

por el Estrecho de Magallanes para, viajando ahora hacia �l

norte, seguir rumbo a Argentina, Paraguay, Uruguay y Brasil.

Si bien en su The Future of South America Babson se refiere su­

cesivamente a las distintas etapas de su viaje, en este volumen

nos concentramos en su mirada global a la región y en su visión

sobre Chile. 

Roger Babson ingresó a Chile por vía marítima desde P:rú

y tuvo la oportunidad de conocer diversas ciudad�s del pais Y

reunirse con distintas personas, incluyendo el Presidente de la

época Ramón Barros Luco. Además del conocimiento del país

que pudo obtener de sus observaciones y de estos encue_ntro�,

n su libro Babson demuestra un conocimiento de la histona

e 
, 

y geografía así como de los flujos comer�iales de nuestr� pais

con el resto del mundo, todo lo cual sugiere que se tomo esta

visita muy en serio.6 

En la narrativa que presentamos Babson ofrece sin ambi­

güedades la mirada de un hombre de nego_cios. El autor busca

examinar por qué las relaciones comerciales entre Estados

Unidos y Sudamérica no han sido desarrolladas en ma!�r 

medida. Más aún, Babson sugiere que esta es una . 
rela�10n

donde existen innumerables oportunidades potenciales. Su

relato acerca de diversos aspectos de la vida diaria en nuestro

país está enmarcado en una serie de comentarios acerca de las

posibilidades de negocios que visualiza en diversos sectores,de 

6 No obstante estos estudios Babson comete algunos errores al re�erirse a

nuestra historia. Su referencia a que la Constitución de 183� fipba un

período presidencial de diez años es un eje�plo en e�te senndo. 

7 Es interesante notar que una reseña de este libro publicada en el Journal

oftheRoyalStatisticalSociety, correspondie_nte al año 1916 (Vol. 79, P· 542), 

destaca justamente esta visión del trabaJO que comentamos. 
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la actividad económica nacional. En este sentido muchas veces 

su narración se asemeja a un análisis de las oportunidades

existentes en nuestro país y a una serie de recomendaciones 
a emprendedores norteamericanos para acercarse al mercado

chileno. Pero de la misma forma Babson reconoce también

cier_to� riesgos envueltos en hacer negocios con nuestro país,
advirtiendo de cierta forma a potenciales empresarios de 

Estados Unidos acerca de algunas debilidades que exi;ten en

estos ámbitos en Chile. 

Aunque Babson acredita a este y otros viajes a Sud y 
Centroamérica a lo largo de esta década su decisión de no 

recomendar la compra de bonos de países de la región en los

años previos a la gran crisis del año 1929 (lo cual, dados los

eventos sucesivos, habría de tener importantes efectos sobre sus 
• ) 8 negoc10s , en el texto que examinamos Babson presenta una 

visión optimista de Chile y de la región. En el caso de nuestro 

país claramente lo presenta como un país de oportunidades

para emprender. Esa mirada contrasta con la sensación de

insatisfacción con la cual Chile recibió el centenario de su 

ind�pendencia. �oger Babson nos ofrece entonces otra opor­
tumdad de exammar las fortalezas y debilidades de la economía 
chilena a principios del siglo XX. 

Babson y el Chile del centenario 

¿Existe una disociación entre la visión de Roger Babson de Chile 

como un país de oportunidades y la percepción reinante en el 
ambiente nacional durante las primeras décadas del siglo XX 
en el sentido de que el país presentaba problemas de fondo 

que revestían el carácter de crisis? Para examinar esta cuestión 

8 Babson (1950), p. 138. 
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parece importante detenerse cuidadosamente en un examen del
carácter de esta crisis y de las causas en las cuales se fundaban

estas sensaciones de incertidumbre y desazón. 
Como es bien sabido la impresión de que hacia el centenario 

Chile estaba sumido en una profunda crisis, que en el fondo 

reflejaba la existencia de problemas en la estructura misma de 

la economía y la sociedad nacional, se fundaba en diversos tipos 

de consideraciones. Enrique Mac-lver y Alejandro Venegas,
probablemente los más conocidos comentaristas en este sen­
tido, se enfocaron en la figura de una crisis de tipo inoral la 

cual se traducía en una sensación generalizada de inf elicidad.9 

Obsérvese, por ejemplo, la conocida proposición de Mac.;Jver 

en el sentido de que "Me parece que no somos felices; se nota
un malestar que no es de cierta clase de personas ni de ciertas
regiones del país, sino de todo el país y de la generalidad de los 

que lo habitan. La holgura antigua se ha trocado en estrechez,
la energía para la lucha de la vida en laxitud, la confianza en

temor, las expectativas en decepciones. El presente no es satis­
factorio y el porvenir aparece entre sombras que producen la 

intranquilidad". (32-33). Para Mac-lver la falta de lo que deno­
minaba "moralidad pública" vendría dada porque, de alguna

forma, las riquezas del salitre afectaron el ethos del país; en sus 

propias palabras, "el oro vino, pero no como lluvia benéfica que 

fecundiza la tierra, sino como torrente devastador que arrancó

9 Enrique Mac-Iver, "Discurso sobre la qisis moral de la República" (1900),

y Alejandro Venegas, "Carta al excelentísimo señor don Pedro Montt"

(1909); reimpresos en C. Gazmuri (ed.), El Chile del Centenario, los ensa­

yistas de la crisis (Santiago: Instituto de Historia, Pontificia Universidad

Católica de Chile, 2001). El volumen de Gazmuri contiene una serie de 

ensayos de otros autores que también son relevantes en este sentido; las

referencias de páginas que indicamos corresponden a este trabajo. De 

Venegas, también escrito bajo el seudónimo de Dr. Julio Valdés Cange,

véase asimismo el famoso Sinceridad, Chile íntimo en 1910 (Santiago:

Imprenta Universitaria, 1910).
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d�I �ma la energía y la esperanza y arrastró con las virtudes publicas que nos engrandecieran". (39) 
De acuerdo a Venegas, por otra arte el " . 

crisis moral" vendría d 
. . P ' ongen de nuestra 

de la mon 
. ado pnncipalmente por la depreciación

1 . eda ocas10nada por la inconvertibilidad monetaria que e bnndaba a los sectores agricultores una " . '
llegaba sin que se la buscase" lo que d . , ganancia que 

1 h ' envo en que "desde u 

e acendado vio que sus cosechas b q e

. . , uenas o malas bastab gracias a la situación favorecida en que le colocaba 1 , . an, 
de papel d 

e regimen 

S . mone . a, para proporcionarle los medios de llevar en 

antiago una vida ostentosa y hol azana vicios y prodigalidades en París n! se r
�::an�o no una de

de sus tierras ,, (157) E . ' . P upo del adelanto 

a 
. · · · · sta situación habría dado lugar no sólo presiones permanentes por parte de os d 

. , mantener la inconvertibilidad mone:� e mteres para 

la consolidación de una situación d 

a, sidno _que también a 

en el país.10 e grave esigualdad social 

En su famosa Nuestra in¡; . .d d 
, . 

E . 
. 

':lrmon a economzcaFranciscoAntom·o

nema argument ,  1 
d b, o que os problemas económicos chilenos se

e ian a causas estru tu al Encina " e r es como la raza y el territorio. Para, nuestra raza en p t h . 
grado relativamente :trasa 

ar e por ere��ia, en parte por el 
detestable e inadecuada 

e:o de_ s_u evoluc10� y e� parte por la 

guerra y medí ucacio� que recibe, vigorosa en la 

tod 

�amente apta en las faenas agrícolas, carece de � las condiciones que exige la vida industrial" AB" 
:
e1:::: ����:�:�·�::de adquellas c�marcas �ue �:::�!

uca as econormcamente al 
. 

que sea su pujanza en otras esferas de la actividad 

' cu qmera , a arrastrar una 

10 Sobre este último punto , 
. 

241 y 250. 
vease especialmente Venegas, Sinceridad, pp. 204-
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existencia lánguida y precaria" .11 En este sentido, de acuerdo a 

Encina, la estructura económica chilena estaba poderosamente 

asociada a empresarios extranjeros y asociada al desarrollo de 

la economía internacional, lo que tendría negativos efectos 

económicos y morales en el país.12 

Siguiendo a]. S. Mili nos parece que argumentaciones sobre 

la base de consideraciones raciales deben ser clasificadas de 

"vulgares", 13 por lo que podemos descontar los comentarios 

de Encina referido.s a estos temas, pero sus referencias sobre

la ineficacia del sistema educacional chileno sí merecen ser 

tomadas muy en serio. En particular, nótese la observación de 

Encina en el sentido de que debido a las falencias del sistema 

educacional, la población chilena tendría un "desprecio ... por 

el trabajo manual, por las industrias fabriles y por el comercio", 

a la vez que un "escaso desenvolvimiento y ... mala educación de 

las aptitudes que dan el éxito en la actividad fabril y comercial"14. 

De acuerdo a Encina, entonces, el sistema educacional habría 

constituido un freno importante al progreso del país. 

Los comentarios que remarcan el despilfarro de las clases 

adineradas y la desigualdad relativa que habría surgido en el país 

11 Francisco Antonio Encina, Nuestra inferiaridad económica: sus causas sus 
consecuencias (Santiago: Imprenta Universitaria, 1912); pp. 17, 33. 

12 Considérese, por ejemplo, los siguientes'comentarios de Encina, "En Chile 
los propósitos del mercader extranjero han sido siempre meramente 
mercantiles( ... ) pero, creando en nosotros el hábito de consumir mer­
caderías extranjeras, nos ha subordinado a las necesidades de industrias 
extrañas ( ... ) Aun sin perseguir fines políticos, ataca, pues, el sentimiento 
de la nacionalidad (p. 145); ver también pp. 94-95. 

13 "Of ali vulgar modes of escaping from the consideration of the effect of 
social and moral influences on the human mind, the most vulgar is that 
of attributing the diversities of conduct and character to inherent natural 
differences";J. S. Mili, Principles of PoliticalEconomy with some of their Applications 
to SocialPhilosophy. Disponible en-línea en WI\T\V.econlib.org. 

14 Encina (1912), 137. Véase, también, pp. 100-103 y su "La educación 
económica y el liceo (1911-1912)", en Gazmuri, El Chile del Centenario. 
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ya desde el siglo XIX tienen un evidente componente político 

relacionado con los estertores de la república parlamentaria. 

Pero nótese que esta situación también refleja una incapacidad 

de la clase política de hacerse cargo de este ambiente. Como ha 

argumentado Harold Blakemore, a pesar de algunos avances en 

términos de la "cuestión social", los líderes políticos del Chile 

de comienzos del siglo XX fueron incapaces de reformar las 

instituciones nacionales de forma de responder a los cambios 

que se presentaban en el país.15 

Roger Babson aprecia estos problemas con bastante claridad 

en su visita a Chile. Sus referencias al sistema político nacional 

no son en general muy positivas. Más aún, resulta de especial 

interés notar que Babson le otorga una relevancia especial al 

hecho de que Chile, y en general toda América Latina, requie­

re de una clase media fuerte e industriosa de forma de lograr 

ser una nación próspera y estable. Este punto es consistente 

con el requerimiento de que el sistema económico debe ser 

legitimado políticamente si se quiere garantizar un proceso de 

desarrollo sostenido. 

A su vez, y como ya mencionamos, Babson ve a Sudamérica, y 

en particular a Chile, como un país de oportunidades. El punto 

que debemos considerar entonces se refiere a la relación entre 

esta observación y el argumento en el sentido de que entre los 

chilenos existiría una falta de espíritu emprendedor, como se 

deduce, por ejemplo, a partir del trabajo de Francisco Antonio 

Encina. 

De acuerdo a la visión que nos ofrece Roger Babson, en el Chile 

de principios del siglo XX existían importantes requerimientos 

15 Harold Blakemore, "From the War of the Pacific to 1930", en L. Bethell 
(Ed.), Chile Since Independence (Cambridge: Cambridge University Press, 
1993), p. 67. 
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de capital. En el relato que examinamos aparecen un sinnúmero
de referencias a oportunidades de inversión en nuestro país,
tanto en términos de instalar tal o cual tipo de establecimiento

comercial, o de desarrollar uno u otro recurso natural de forma

productiva. A la luz de la teoría económica esta conclusión es,
por lo demás, bastante evidente, porque siendo Chile un país

relativamente pobre, con un bajo stock de capital, el retomo 

esperado a la inversión será elevado. Inversionistas extranjeros 

que enfrentan un costo del capital más bajo en sus países podrían,
entonces, realizar importantes aportes en la economía chilena 

tanto en términos de capitales como de know-how. 

Esta escasez de capital ( dado el nivel de desarrollo del p,µs) 
se podría ver agravada en vista de los criterios según los cuales

los escasos recursos disponibles eran asignados por parte de

quienes los tenían. Siguiendo la literatura que habla de una crisis 

moral, se podría aducir entonces que existirían extemalidades

negativas derivadas del gasto en bienes de lujo. La pérdida de

los valores de la austeridad y el trabajo, reflejos de una crisis 

de tipo moral, tendría también, de acuerdo a este modo de ver

las cosas, consecuencias económicas. 
Pero de igual forma se podría argumentar que la asigna­

ción de recursos entre actividades productivas e improductivas
es endógena al problema que examinamos. Por una parte, el
hecho de que es probable que el mercado de capitales chileno

de comienzos del siglo XX haya sido poco desarrollado, cierta­
mente influye sobre la capacidad de financiamiento de nuevas
inversiones y, por lo tanto, del nivel del emprendimiento''en

el país.16 Después de todo, el mercado de capitales sirve como

16 Es interesante notar en todo caso que de acuerdo a los datos reseñados

por J. Braun et al., "Economía Chilena 1810-1995: Estadísticas históricas".

Documento de Trabajo 187, Instituto de Economía PUC, 2000; Tabla 6.5), el

grado de intermediación financiera como porcentaje del producto habría
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mecanismo de intermediación entre ahorrantes e inversionistas 
En la medida que la falta de frugalidad y de moralidad redund�
en una falta de ahorro, estos efectos se podrían ver agravados 
Roger Babson por lo d , h . ·

, ' emas, ace referencia a la debilidad de 

nuestro pa1s en estos temas. 

. A s_u v�z s� podría argüir que el entorno económico, polí-
ttco e mstttuc1onal también podría infl . b 1 . . , mr so re e patron de 

a_51gnac10n de recursos en desmedro del emprend
· . 

d 

tl d 
. rm1ento e 

. po pr.o ucttvo. Una variable que debe ser analizada de forma

mmediata en este plano se refiere a la inflación En las p . 
d d' 

· nme-
ras os ecadas de este siglo la inflación promedio anual 
nuestro país fue de 5 701 d 6 401 . en

si 
. . ' ,o, y e . ' ,o, respecttvamentel7. Resulta

gnificattvo notar, en todo caso, que estos últimos romedios

escon�en q�e en 1907, 1908, 1913, 1915 y 1919 ri�estro país 

expenmento tasas de inflación de dos dígitos. La depreciación 

de nuestra moneda es un tema que Babson ya había recogido

como una de las debilidades de hacer negocios en nuestro país1s 

Pe_:o en el contexto que analizamos un proceso de inflac· , 
.

mas o m  
· 10n 

enos persistente involucra consecuencias adicionales

(aparte de su efecto sobre el desarrollo del mercado fi . 
1 1 d 

nanc1ero

a a uz e nuestros comentarios de más arriba) Coro b'd 

al di · · o es sa 1 o 

l . :Jiors1�nlli: la estructura de precios relativos de la economí;
a 1 ac1on nene efectos importantes sobre la asignación de

recursos. Esto redunda en una mayor incertidumbre en los

1., os costos e proyectos de inversión, elevando de esta corroa 1 d 

sido más alto a lo largo del siglo XIX 
segunda guerra mundial.

que en las decadas posteriores a la

�: J. Braun et al. (2000), Tabla 4.1.
Es:� es un tema que también ha sido destacado or Fran 
clas1co Monetary Jnjlation in Ch ·1,e (P . � k W. Fetter en su 

1931), p. 121-126. E. Haindl �
h

'l,e nnc

D
eton: Pnnceto� l!niversityPress,

(S . ' z Y su esarrollo Economzco en el Siglo XX
anaago: Universidad Gabriela Mistral 2006) tamb" h d 

relevancia de estos temas.
' ien a estacado la
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Roger W. Babson-
fama de ser comparables a las de Egipto.

bien conservadas con . 1, . 
dos de un fuerte color. . los OJOS tras UCl ' Estas momias tie�en_ - di ue fueron sacados de jibias 

ámbar, que los científicos cen q 
Plazar los oios de los muertos.para reem :.i 

, la forma más curiosa del mundo. SiChile es el pais co� hacia el oeste a través de los estados

Massachusetts se extendiera , · <lamente. O , ano Pacífico, tendna aproxima centrales hacia el ce . "l de largo. Imagine rotar esta125 millas de ancho y casi tres m1 
d manera tal que se sitúe. 

obre un extremo, e franja de tierra s 

de este y oeste, y tendrá una. . , orte y sur en vez . 
en direccion n . .e d Chile . Se extien-, d y peculiar es la .1_orma e idea de cuan gran e . 

dental de Sudamérica,. di almente en la costa occ1 
de longitu n 1 d al igual que nuestra costa. · al ente en la zona temp a ª Y .1 pnnc1p m ífi -s· 1 extremo sur de Ch1 e se 

d 1 Océano Pac co. 1 e 
oeste bor ea e 

d M'xi·co su límite norte llegariab 1 xtremo sur e e , colocara so re e e fi . 
e de Massachusetts, pero

C nadá. Tiene 38 veces la super c1 a a 
nor 

su población es considerablemente me . 
. , . . dido lon 

. 
tudinalmente por la cordillera de laChile esta divi � d 1 Andes en el este, y desde1 ordillera e os Costa en el oeste y a c b E términos de zona climática,· se pueden ver aro as. n . Santiago aralelo 29 es tropical y desierta, aun

la parte norte hasta el P . , tr-1 hasta el paralelo 38. . rales La region cen a.1 
:�:!�::a 

e;i:;e fé;tiles llan�ras

su

y :o

q
s!�:b�:�:::d:!: . -1 , andes La secc1on , comere1a.1es mas gr . . , cubierta de bosques frondosos 

el extremo del continente,_ esta 
existe poco desarrollo, y la

erimenta fuertes lluvias, pero y exp . , L parte central es el Chile real.poblacion es escasa. a 
Chile se puede tener a la vezEs obvio, por lo tanto, que en cáli· da y  seca. La zona. . 

d li La parte norte es cualqme� tipo e � ma� ico de Colorado, con días soleados yminera tiene el clima P . es léndido clima tem-h frías La zona agrana goza de un p 
noc es · 
A9 

El futuro de Chile 

piado durante todo el año, muy similar al del sur de California, 
pero con una estación lluviosa entre junio y septiembre. La zona sur es bastante parecida a algunas partes de Canadá, con 

mucha lluvia, un corto y hermoso verano, y un largo y oscuro invierno. Los inviernos de la Patagonia, sin embargo, no son 
tan fríos como podría pensarse, debido a la gran extensión de agua que rodea una pequeña superficie de tierra. En un mismo día se pueden cortar rosas en los valles que rodean Santiago y caminar con raquetas para la nieve en los Andes al este de la ciudad. Esta variedad climática debería algún día hacer de Chile 

un destino popular entre los turistas, quienes ya lo llaman "la Suiza de Sudamérica". 
Estos climas diferentes además deberían ser de gran valor para los propósitos agrarios e industriales de Chile en los años venideros. No sólo se podrá extraer y cultivar las materias primas 

necesarias para la manufactura de casi cualquier producto, 
sino que su clima es apto para el funcionamiento de fábricas 
e industrias. Las minas de salitre en la parte norte de Chile
son consideradas en la actualidad como el mayor recurso de 

este país, debido a que alrededor del 70 por ciento de sus

exportaciones corresponden al salitre. Desgraciadamente, enChile este mineral no se usa en la industria manufacturera. La industria sólo se remite a su extracción y embarque. Los grandes recursos minerales de Chile como el cobre, hierro y carbón están aún sin desarrollar, a pesar de que se está trabajando en la mayor mina de cobre del mundo en la pro­vincia de Chuquicamata. Los chilenos están particularmenteinteresados en los depósitos de hierro, convencidos de quepronto se construirán altos hornos y plantas laminadoras deacero. También hay expectativas respecto a sus yacimientos

de otros minerales y sus maderas. Los chilenos no están tan 
interesados en la exportación de estas materias primas hacia 
otras tierras como en su utilización en Chile. 
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